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Menos de 18 meses 
faltan para que el 
país se vea enfren- 
tado a trascenden- 
tales decisiones po- 
li tico-electorales. 
Tal realidad poco a 
poco ha ido sacando 
del letargo a la ciu- 
dadanía. Sin em- 
bargo,hay un sector 
que mantiene un grado de 
apatía y abulia que resulta 
difícilmente explicable: los 
empresarios de todos los ta- 
maños. 

Chile requiere, como todos 
los países, del compromiso po- 
lítico, democrático y moral de 
los empresarios. 

Hay que aclarar -en todo 
caso- que a las organizaciones 
empresariales, como tales, no 
les  corresponde asumir  
compromisos partidistas de 
ninguna naturaleza y, 
contrario, es indispensab e que 
se abstengan de hacerlo. Pero 
los empresarios, en canto 
personas, no pueden ni deben 
excusarse de asumir sus res- 
ponsabilidades políticas. Más 
aún, su posición en la sociedad 
y la función preponderante que 
en ella cumplen, los obliga a 
ello y no hay subterfugios vá- 
lidos que amparen una pasi- 
vidad en este campo, nociva 
para el país y suicida para 
ellos mismos. 

Existe una creencia genera- 
lizada en muchos empresarios 
de que a éstos no les compete 
ninguna responsabilidad en el 
quehacer político nacional. 
Más aún, en el “gremio” de- 
clararse apolítico es casi de 
buen gusto y quiz ás... hasta 
evita problemas. 
Pero, ¿qué ocurriría con la 

actividad pública si todos, 
asilándonos en que somos 
empresfirios, profesionales 
uidependientes, trabajadores, 
inteleetiaales o lo que sea, en- 
tendiéramos que ia política es 
algo distante y a m o ,  que 
corresponde únicamente a 
“los poiiUcos”, y nas ocupá- 
ramos exclusivamente de 
nuestros interesespersossles? 

Al parecer, algunos empre- 
sarios creen que gozan de un 
privilegio especial que les 
permite descargar en otros la 
deferisa cívica de los valores y 
principios en que ellos creen, 
pero, en verdad, la política nodi 
ex&! a todos por igual. A todm 
wdl obiiga. Y quienes no b 
aitiesrlan así, no podrán re- 
chnrrr--porque- 
90 adswadamente 

p“’ 

emmes 

rrespondía asumir y 
que irresponsable- 
mente rehuyeron. ’ 

Adicionalmente, 
hay que insistir en 
que eta indiferencia 
es nociva para el país ‘ 

y suicida para los 
propios empresarios. 
Nociva para el país, 
porque i a  

#aria1 hacia la 
pasiiidad 

I actividad 
pública le resta a ésta el con- 
curso valioso de algunos de los 
hombres más capaces de Chi- 
le; y suicida, porque el sector 
empresarial será siempre el 
más afectado por un ina- 
decuado funcionamiento del 
sistema político. 

Por último, debe consoli- 
darse aún más el compromiso 
del empresariado con la de- 
mocracia como sistema polí- 
tico. A este respecto, hay ue 
considerar, a lo menos, 80s ., 
aspectos generales : 

1) La democracia repre- 
sentativa, como régimen 
permanente, pese a todas sus 
imperfecciones, supera con 
holgura a cualquier régimen 
autoritario. 

La adhesión a ella debe ra- 
dicar, pues, en la superioridad 
de los valores y principios que 
la inspiran y no en meras ’ 

consideraciones estratégicas u . 
oportunistas. Por lo demás, 
son las democracias y no los 
autoritarismos los sistemas 
que en definitiva contribuyen‘a 
la grandeza de las naciones, ‘ 
incrementan el bienestar ge- 
neral y, por cierto, garantizan 
el debido respeto de los de- 
rechos consustanciales de las 
pers~nas, incluido el de pro- ’ 
piedad. 

2) En el largo plazo, la 
democracia resuelve mejor el. i 
problema de estabilidad que, * 
con razón, preocupa tan agu- 
damente a los empresarios. ! 

La democraciq proporciona 
marcos institucionales y 
contrapesos de poder más s9. 
lidos que los establecidos par 
los autoritarismos, y provee 
mecanismos para solucionar 
pacíficamente los conflictos y 
tensiones inhemntes a toea 
sociedad. 

Por M h o ,  se ret$= un, 
compMmiso m d  del em. 

esariado que se exprese en B voluntad de contribuir a I 
sentar las bases de una eco 
aomh sustentada en la soli- 
daridad, en que se conjuguen 
arm6nicamente el capital, ei 
trabajo y la rrdrninistración en 
bene4icio rec@oco y del pais L 

Bn su coajinrto. 


